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			A mi marido y a mi hijo.

			Os quiero.

		

	
		
			Prólogo
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			Lena esperaba la llamada de su madre, ansiosa por ser la primera Navidad que pasaba sin ella.

			Cuando esta se produjo, le rogó que volviera.

			—No puedo, pequeña. Me he enamorado y tengo que seguir a mi corazón.

			—¿Y yo qué?

			—A ti te quiero…, pero no es lo mismo. Un día me entenderás… Un día lo comprenderás.

			—No lo haré… No lo haré.

			La niña colgó y miró a su padre. Lo abrazó con fuerza mientras lloraba y juraba que, si eso era el amor, no lo quería en su vida. Su madre los había abandonado porque se había enamorado de otro hombre y, al dejar a su padre, la abandonó a ella. Que la llamara de vez en cuando no era suficiente para una niña pequeña que necesitaba a su madre.

			Lena se juró no enamorarse nunca si hacerlo suponía perder la cabeza por amor, como le había ocurrido a su madre.

			Le aterraba la idea de ser como ella. De comprenderla…
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			Lena

			 

			Es mi primer día de trabajo y el primero de guardería de mi pequeño Zeus. Solo tiene cuatro meses. Es un bebé. Es tan pequeño… No entiendo por qué no me dan más días para estar a su lado, por qué no dan más tiempo a las mujeres para estar junto a sus pequeños.

			Esta noche casi no he podido dormir. Tengo un nudo en el pecho que no me deja tragar y la angustia instalada dentro de mí; y, como no tengo a nadie que me ayude, necesito el trabajo. No me queda otra. Sobre todo, desde que mi padre tuvo que irse, con todo el pesar de su corazón.

			Cerraron la fábrica donde trabajaba y lo reubicaron a dos horas de donde vivimos. Era eso o perder su trabajo, y con su edad no esperaba encontrar otro.

			Se ha ido con varios compañeros a un piso compartido y yo me he quedado en nuestra casa de alquiler. En principio iba todo bien, pero el dueño ha muerto y sus hijos me han subido la renta. Ahora no puedo llegar a fin de mes, por lo que no me quedará más remedio que buscarme otro lugar para vivir.

			Como si no tuviera ya suficientes problemas.

			A la gente le da igual que seas madre soltera y que el padre de tu hijo decidiera decir que no era suyo, por lo que no piensa asumir su responsabilidad.

			Me gusta el sexo, he disfrutado de mi sexualidad, pero nunca he sido infiel y jamás mentiría en algo así. Si no quiere ser padre, no lo obligaré, aunque tenga que criar yo sola a nuestro hijo.

			Tomo a mi pequeño y lo despierto, porque, si no, no llegaremos.

			Llora… Lloro con él. Es tan duro esto que no sé cómo voy a sobrevivir a ello.

			Lo visto tras darle el desayuno; su leche, porque todavía toma solo leche, hasta que en estos días le empiece a meter los cereales.

			Me hago la fuerte mientras termino de prepararme, sin que deje de llorar. Solo se calma cuando lo cojo en brazos.

			Al salir de casa me miro los pies para ver si llevo las dos zapatillas de deporte iguales. Sé que no me he peinado, pero ahora mismo es lo que menos me preocupa.

			Pongo en el carro al pequeño y vuelve a llorar. Lo odia. Parece que tuviera pinchos o algo que le molesta, porque no consigo que le guste.

			Andamos un largo tramo hasta la guardería. Iría en mi coche, pero no tiene gasolina.

			Al llegar, estoy yo peor que Zeus, que no deja de llorar.

			Entro y coloco el carro junto a los otros.

			Saco a Zeus del capazo y se calma. Cuando sepa que lo voy a dejar con extraños, se pondrá fatal. Me siento una mala madre.

			Al llegar a donde está su nueva clase, veo a varios niños llorando. Pocos son de la edad de mi hijo.

			—Te traigo todo lo que puede necesitar.

			—Deberías traerlo poco a poco —me dice una vez más la profesora.

			—Ya, se lo comenté a mi jefe, pero no me deja faltar tanto al trabajo. No tengo a nadie que me pueda ayudar.

			—Va a ser duro para él. —Me mira la cara, que probablemente sea horrible—. Para los dos.

			—Sí, lo es.

			Lo cojo y Zeus llora desconsolado.

			—Deberías irte. Esto no irá a mejor.

			Con lágrimas en los ojos beso su cabecita pelona. Lo dejo llorando y, al salir de la guardería, me escondo para llorar, porque tengo el corazón hecho trizas por tener que dejarlo así. Es tan pequeño… ¿Cómo es posible que nadie se dé cuenta de que un niño de solo cuatro meses no puede ser separado de su madre?

			Voy al trabajo sabiendo que no soy la primera ni seré la última a la que le pase esto, mientras las cosas no cambien.

			Trabajo como enfermera y en cuanto entro en la sala de personal, la madre de mi gran amiga Valeria me mira de arriba abajo y se acerca a mí con cariño.

			Desde que se fue mi progenitora, ella ha sido una madre para mí en muchos sentidos. No solo porque trabajamos juntas, sino porque me pasaba los días enteros en su casa con mi amiga. Allí sentía que todo estaba bien, o que no tenía que estar sola mientras mi padre trabajaba.

			Me abraza con cariño.

			—Ha sido horrible dejarlo en la guardería —le digo entre sus brazos.

			—Lo sé, pequeña. He pasado por eso. —Me da su cariño y eso me reconforta.

			—Estará llorando y me necesita.

			Seca mis lágrimas y me coge de los hombros.

			—Estás haciendo esto por él. Eres una madre fuerte y luchadora que debe trabajar para darle de comer y que tenga todo lo que necesita. Lo entenderá.

			Sus palabras me reconfortan.

			Me tomo un café doble y dejo mis problemas afuera para centrarme en los pacientes. Ellos no se merecen que yo esté mal. Deben recibir todo mi cariño y mi saber hacer. Tengo que dar lo mejor de mí, aunque por dentro esté rota de dolor.

			 

			***

			 

			«Llego tarde», pienso mientras corro desde el hospital a la guardería. Cada minuto que paso lejos de Zeus me parece una tortura. El día ha sido largo. Son las cinco de la tarde y dejé al pequeño a las nueve. Son muchas horas para mí y toda una vida para él. Ellos tienen una percepción del tiempo diferente, porque para los bebés una hora es como si fuera un día entero.

			Estoy llegando cuando casi me choco con un hombre que sale con el carro del supermercado sin mirar. No me he tropezado porque alguien ha tirado de mí hacia atrás.

			—Cuidado —me dice una voz sexi, dura y que causa desde hace tiempo estragos en mí.

			Héctor.

			Me giro y lo veo mirarme con una sonrisa pintada en su perfecta cara. Sus ojos verdes me observan divertidos. El pelo oscuro le cae sobre la frente y la barba de varios días realza sus facciones. Es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Tiene casi treinta años, dos más que yo, y en este tiempo que llevo sin encontrármelo parece incluso más guapo que antes.

			Noto un cosquilleo recorrer mi cuerpo por verlo de nuevo después de tanto tiempo.

			—Hola y adiós. Llego muy tarde y estás muy bueno y eso, y me encantaría dejar mi mirada que recorriera tu cuerpo y ver si has cambiado o no…, pero mi hijo me espera. —Héctor sonríe—. Lo dije en alto… ¡Joder! Bueno, ya sabes que estás bueno. Adiós.

			Empiezo a andar y Héctor me sigue casi corriendo a mi lado.

			—Tú también estás muy guapa. Te sienta bien el pelirrojo.

			—Gracias.

			Miro mi pelo por debajo de los hombros. Antes lo tenía más largo y oscuro, porque a uno de mis ex le gustaba moreno y me lo teñí. Así de tonta soy. Luego, me creí que sentaba mejor y que ligaba más y lo hice mi color oficial, hasta que me quedé embarazada y dejé de teñirme. No sé bien por qué… De modo que mi pelo fue creciendo con su color natural. Nació mi hijo, me di cuenta de que mi tiempo libre iba a ser nulo y decidí regresar a mi color.

			Yo, que era de ir siempre monísima, ahora no sé ni lo que es ponerse crema en la cara por la noche. No hablemos de depilarme…

			—Está cerca —le indico a punto de llegar a la guardería.

			Entra conmigo e inmediatamente escucho a mi pequeño llorar. Se me encoge el corazón y siento una opresión en el pecho que casi no me deja respirar. Es así cada vez que llora. Algo cambia en mí.

			Llego y lo veo en una silla, solo, cerca de otros niños igual de llorones que él. Tiene la cara roja de llorar, con mocos, y está sucio. La imagen que veo no me gusta, pero me pueden las ganas de abrazarlo.

			Lo cojo y Zeus se calma. Lo abrazo con fuerza y le pido perdón, aunque sé que no puedo hacer otra cosa.

			La maestra me cuenta que casi no ha comido, que se manchó con leche la ropa dos veces y lo cambiaron con prendas del centro. Tengo que lavarlas y traerlas limpias.

			—¿Y la cara llena de mocos?

			Sonríe.

			—Lo hemos limpiado constantemente, pero nunca te será suficiente.

			—Lo siento.

			—No pasa nada. Cuidamos a tu pequeño.

			—Lo sé.

			En realidad, hacen lo que pueden. Son muchos niños para dos personas y no pueden dedicarse solo a uno y descuidar al resto.

			Salgo con el niño y Héctor me ayuda a guardar todo en el carro.

			No puedo dejar a Zeus en el cochecito y dejar que llore de nuevo, pero tampoco puedo empujar el carro hasta casa con una mano.

			—Tengo que dejarte en el carro —le digo al peque. Lo intento y llora—. No puedo llevar el carro contigo en brazos —le hablo como si me entendiera.

			—Tengo la tarde libre. Puedo llevar yo el cochecito —me indica Héctor.

			—Vale, pero es porque no puedo separarme de Zeus.

			Empezamos a andar.

			Zeus está inquieto y yo estoy angustiada. Tiene los ojos rojos de llorar y parece que hasta está ronco de tanto hacerlo. Me destroza verlo así y saber que mañana sucederá lo mismo.

			—¿Qué te pasa? —me pregunta Héctor al ver que me seco una lágrima con disimulo.

			Debí darme cuenta de que a uno de los mejores detectives de la ciudad no se le escaparía nada.

			Héctor ahora trabaja por su cuenta, pero sigue ayudando a la policía de vez en cuando si lo necesitan.

			—No soporto saber que mañana pasará por lo mismo. Me hace sentir mala madre por no poder darle algo tan sencillo como estar a mi lado más tiempo.

			—Eres una gran madre y tal vez ahora no sepas verlo, pero algún día sí —afirma atento.

			—Pues, según he leído en Google, si lloran siendo tan pequeños y no se les hace caso, al final dejan de llorar por resignación y se convierten en niños que piensan que no van a conseguir lo que desean… También que esto les da mucha ansiedad, que no les deja aprender, porque están cerca de niños y personas que no los entienden…

			—Si aceptas un consejo: deja de preguntar a Google.

			—Es quien me ayuda.

			—No, tú buscas información y la que más encaja con lo que tú piensas, la das por buena. Seguro que hay otro artículo que cuenta lo maravilloso que es llevar a un niño a la guardería.

			—Las guarderías han sido inventadas para los padres, no porque los niños estén mejor en ellas.

			—¿También te lo ha dicho Google? —me pregunta divertido.

			—Pues claro.

			—Pregunta a un experto, Lena.

			—Ya lo hice. A la pediatra, y me dijo que cuanto más tiempo pasara conmigo, mejor para sus vínculos afectivos. Luego la enfermera me dijo que eso eran tonterías, porque al niño no le pasaría nada. Como no se aclaraban…

			—Buscaste en Google —acaba por mí y asiento.

			—Esto no está siendo fácil. Tal vez mis métodos no te gusten, pero lo hago lo mejor que puedo.

			Héctor se para y me coge de los hombros.

			Zeus se ríe por el asalto.

			—Lo haces con amor y de ahí no puede salir nada malo. Solo quiero que no te agobies. ¿Vale?

			—Vale.

			Su contacto me quema. Siempre ha sido así con él. Tenerlo cerca me está alterando, pero Héctor no es para mí.

			Llegamos a mi casa y amable me ayuda a subir.

			Al abrir la puerta me acuerdo del desastre que hay dentro. Trato de recoger y ordenar todo, pero Zeus solo quiere brazos… y, si no está conmigo, llora, y eso me vuelve loca.

			Lo hago con él en brazos y no puedo llegar a todo.

			—Siento todo esto —digo señalando el desastre de salón.

			—No lo sientas.

			—Voy a cambiar a Zeus y a darle la leche. Siéntete como en tu casa.

			—Lo haré.

			—Y si te quieres ir, lo entiendo.

			—No quiero —afirma con una sonrisa.

			Dios…, es tan perfecto que me molesta. Es lo que tiene que siempre me hayan atraído los idiotas, hasta que lo conocí a él y me sentí atraída por alguien bueno, guapo y atento.

			El problema es que sé que por los idiotas perdía la cabeza sin amor… No sé qué sería capaz de hacer por alguien a quien le entregara mi corazón sin miedo.

			Me aterra ser como mi madre.
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			Héctor

			 

			Recojo el salón mientras escucho al pequeño llorar en cuanto su madre lo deja en el cambiador. No sé si Google tendrá razón, pero yo fui a la guardería desde bien pequeño y no creo que haya salido tan mal.

			Mis padres trabajaban y mi madre siempre tuvo claro que me llevaría desde pequeño. Allí conocí a Eros, quien se ha convertido en mi mejor amigo con los años. Cuando llegó, ese sitio era para mí mi segunda casa y nos hicimos amigos. Dos niños que no sabían hablar empezaron a entenderse.

			Desde entonces siempre hemos estado juntos.

			Pero entiendo que Lena se sienta así, porque ella no quería llevar a Zeus. No le queda más remedio y eso hace que se agobie más.

			Voy hacia la mesa y veo varios recortes de periódico. Con un solo vistazo sé que está buscando piso.

			Por lo que sé, su padre se fue hace poco y ella vive sola en esta casa con el pequeño.

			Lena regresa y me ve con los recortes en la mano.

			—¿Buscas un cuarto?

			—Sí, porque alquilar una casa es mucho dinero para mí.

			—¿Es por eso por lo que dejas esta?

			—Sí, el antiguo dueño murió y sus hijos están teniendo problemas con la herencia. Son cuatro y dos de ellos quieren vender el piso. Como no quiero irme, me han subido el alquiler y llegará un momento en que no pueda pagarlo o que me echen. Están en trámites legales para poder echarme de aquí y me dijeron que su abogado tenía algo a lo que aferrarse para ello.

			—Pues vaya panorama.

			—Sí, y las habitaciones que encuentro son de estudiantes.

			Sonríe; tiene una sonrisa preciosa. Zeus la acaricia con sus dedos y, si soy sincero, yo también deseaba hacerlo. Lena despierta en mí una ternura que nadie había conseguido hasta ahora. Tal vez por eso abro mi gran bocaza y le hago una oferta.

			—Yo tengo un ático cerca. Es grande y tiene tres dormitorios. Podríamos compartirlo.

			—¿Con un bebé, Héctor? —Asiento—. No sé si quiero que mi hijo vea desfilar a tus ligues por la casa.

			—No llevo a mis ligues a mi casa. Me gusta que mi intimidad sea mía.

			—¿Me lo ofreces solo por lástima?

			—No, pero mejor conmigo, que sabes que soy de fiar, que con extraños. Tu hijo merece esa seguridad.

			Se va hacia la cocina.

			La veo preparar la leche con Zeus en brazos.

			Cojo al pequeño y le hago cosquillas para que deje a su madre hacerle el biberón.

			—No te dejaría tranquilo. Zeus ocuparía tu mundo.

			—Me gustan los críos y yo trabajo mucho. Además, ya sabes que algunos encargos me llevan lejos de la ciudad. El ático está vacío mucho tiempo y tengo que mandar a Eros para que lo revise. Así me quedaría más tranquilo cuando estoy fuera.

			—No lo sé. Ahora mismo tengo muchas emociones dando vueltas en mi cabeza.

			—Vale. Solo piénsalo. —Asiente.

			Termina de preparar el biberón y vamos al salón para que se lo dé al pequeño. Se lo tiendo y se sienta en una mecedora para darle la leche y mecerlo. Al final el pequeño se queda dormido mientras come.

			—Lo quiero tanto que me duele —me comenta—. Es como tener el corazón fuera de mi pecho todo el tiempo.

			—Tiene suerte de que lo quieras así y de que seas una luchadora.

			Me mira con sus grandes ojos azul oscuro. No lleva nada de maquillaje y sus pestañas se ven cobrizas, al igual que sus cejas. Su pelo es parecido al castaño. Así, sin tanto maquillaje y sin ese tinte negro que cubría su color natural, me parece más preciosa que nunca.

			Se levanta y deja al pequeño en una minicuna que tiene en el salón.

			Recogemos juntos la casa, aunque insiste en que no lo haga, pero al final hago oídos sordos y la ayudo. No se me da bien que me den órdenes.

			Al acabar, miro en su nevera para buscar algo de cena y veo que no tiene casi nada. En los armarios, tampoco. Ya he notado que está muy delgada.

			—¿Te alimentas del aire?

			—No, me compro cosas hechas en la panadería o en el bar. No me da la vida para cocinar.

			—Eso solo te costará la salud.

			—Lo sé, pero esta es la primera vez que Zeus aguanta tanto en su minicuna. Debe de ser por lo cansado que está de la guardería.

			—Seguramente. Voy a bajar al supermercado antes de que cierren.

			—No hace falta. Deberías irte a tu casa o a ver a Eros y contarle tus batallitas.

			—¿Mis batallitas? —pregunto divertido.

			—Pues lo que hagáis los hombres.

			—Me quedo aquí y me llevo las llaves para no despertar al pequeño.

			—Cómo te gusta mandar. No lo soporto. —Me río porque sé que miente. Al menos en parte, ya sé que Lena es de las que les gusta organizar.

			Bajo al supermercado y compro algunas cosas.

			Al subir, Lena se está dando una ducha aprovechando que Zeus sigue dormido.

			Lo miro antes de ir a la cocina. Se parece a ella. Tiene su mismo pelo cobrizo; no tiene mucho, pero el poco que muestra ya está cogiendo ese tono. Los ojos son grandes, como los de su madre, y, aunque no se sabe aún el color, parece que serán azules.

			Conocí al padre de Lena y se parece mucho a él. Por suerte no ha sacado la cara del payaso de su padre, aunque, incluso si hubiera sido así, seguro que sería igual de precioso.

			Voy a la cocina y lo organizo todo.

			Lena entra en la cocina con un pijama azul que le queda grande.

			—Es la primera vez en mucho tiempo que mi ducha tarda más de treinta segundos.

			—Me alegra que la disfrutaras. Ahora deberías irte a descansar mientras preparo la cena.

			—¿Tratas de convencerme para que me vaya contigo?

			—Puede ser. Así me cuidarías la casa. —Le guiño un ojo.

			Lena coge algo de beber y se marcha al salón.

			Preparo algo sencillo y regreso con ella para cenar. El pequeño sigue dormido,

			Lena lo mira preocupada y veo como le toca la frente.

			—No es normal que duerma tanto por la tarde.

			—Lena, para él hoy ha sido un día de cambio. Deja que se adapte.

			Asiente y se sienta a cenar conmigo.

			Devora la comida con hambre y me pregunto cuándo fue la última vez que comió algo caliente.

			—¿Echas de menos a tu padre?

			—Mucho —me confiesa—. Y él lleva muy mal saber que, cuando más lo necesitaba, ha tenido que irse porque a su edad no lo iban a contratar en otro sitio.

			—Tiene que ser duro para él. —Asiente—. ¿Y tu madre conoce ya a su nieto?

			—Sí, cuando lo tuve vino a verlo y lo conoció junto a su marido. Pensé que se quedaría unos días, pero fue un viaje relámpago. Vino y se fue con la misma rapidez. Ni siquiera nos vimos en la ciudad. Prefirió hacerlo en una gasolinera antes de llegar. Ahora me escribe y me pide fotos del niño cada semana. Al menos hablamos más.

			Por su mirada sé que esto no es suficiente para ella.

			—Algo es algo. —Asiente.

			Estamos acabando de comer cuando Zeus se despierta gritando y llorando desesperado. Noto como a Lena le cambia la cara y se le descompone. Va hacia él corriendo y lo acuna entre sus brazos diciéndole cosas bonitas.

			La imagen de los dos me parece preciosa.

			No tengo hermanos. Mi madre solo quería un hijo y por darle el gusto a mi padre. Mis amigos se cuentan con los dedos de una mano, ya que paso mucho tiempo trabajando. Eros es el único al que soporto y me soporta. Me cansa la gente a la que le gusta opinar sobre mi vida o darme lecciones, por lo que al final los aparto de mí.

			Mis padres son hijos únicos, con lo que tampoco tengo primos. No he tenido mucho contacto con niños pequeños, aunque siempre han llamado mi atención. Despiertan una ternura especial en mí y eso me ha pasado con Zeus al verlo. Tal vez más porque sé que es hijo de una luchadora como Lena.

			—Me marcho, pero deberías pensar en mi oferta.

			Tomo un bolígrafo y escribo mi número en la libreta de notas.

			—Vale, lo pensaré. Y gracias por todo… Antes de que se me olvide, dime qué te debo por la comida.

			—Nada.

			—No necesito que me regales nada.

			—Lo sé, pero me ha apetecido hacerlo.

			—No siempre puedes salirte con la tuya, Héctor.

			—Lo sé muy bien.

			Me mira enfadada y acaricio su entrecejo, divertido.

			—Relájate y llámame pronto.

			Por su mirada sé que le costará acepar mi ayuda y yo no sé por qué tengo tantas ganas de que acepte. No sé cómo será vivir con alguien, pero ahora que lo he dicho, la idea me gusta y tal vez eso es lo que más me inquieta.
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			Héctor

			 

			Entro en el despacho de Eros. Al fin trabaja en lo que le gusta, dentro de la empresa de su padre. Desde que pasó lo de su madre, está más unido a su progenitor.

			La madre de Eros trató de matarlo porque no soportaba que fuera feliz. Odiaba que la gente fuera feliz y, tras fingir su muerte, se ocupó de vigilar a su hijo. Cuando lo veía feliz, intentaba de destruirlo y por eso trató de matarlo varias veces. Ahora, por suerte, está en la cárcel y permanecerá allí muchos años. Yo espero que de por vida.

			Eros lo lleva bien gracias a Valeria, que no deja que se ponga triste. Al igual que la familia de Eros.

			Al fin ha dejado de temer por su vida. Su instinto le decía que no estaba a salvo y el mío también. Por eso he estado siempre a su lado: para proteger a mi amigo.

			Eros me mira con una sonrisilla y sé lo que me va a decir. Me siento y espero a que mi amigo hable:

			—¿Le has pedido a Lena que se vaya a vivir contigo?

			—Veo que las noticas vuelan. Se lo pedí ayer.

			—Ya, llamó a Valeria y se lo contó todo. Nosotros también le hemos pedido que se venga a nuestra casa, pero no acepta.

			—Vivís de alquiler hasta que acabe la reforma de vuestra casa. En un piso de una habitación. Dudo que Lena y el bebé quieran dormir en el salón —le digo divertido.

			—Lena no está bien.

			—Lo sé.

			—Valeria está con ella todo el tiempo que puede, pero su trabajo la tiene absorbida. Se siente mal por no poder ayudarla más.

			—Hacéis lo que podéis.

			—Ya. No sé como el idiota del padre no se hace cargo del niño. A sus padres les ha dicho que es imposible que él sea el padre y lo han creído. De hecho, amenazó a Lena con denunciarla si se atrevía a seguir diciendo por ahí que el niño era suyo.

			—¡Menudo imbécil!

			—No lo sabes bien.

			Lena dejó al padre de su hijo varias veces hasta que, tras saber que estaba embarazada, se esforzó para que lo suyo saliera bien. Cuando él lo supo, le dijo que no lo reconocería y que, si quería, le daría dinero para abortar.

			Dejamos el tema de Lena y hablamos de mi trabajo hasta que él tiene que irse a una reunión.

			Me marcho hacia la comisaría. Quieren que los ayude con el caso de un psicópata que destruye a las parejas dando vida a sus miedos. En su último delito, ella tenía miedo de que su marido tuviera un accidente al volver de trabajar. Lo dejó sin frenos y se salvó porque saltó del coche antes de que chocara. Está en coma. Espero que salga de esta. El que cometió esa atrocidad dejó pistas en el vehículo y, al llegar al sitio al que nos conducían las pruebas, solo estaba su firma de trabajo. Pudimos analizar cómo busca a sus víctimas, tras elegirlas al azar, y a partir de ese momento cómo encuentra sus miedos. Es aterrador saber que personas así pueden cambiar tu vida y que pases a ser su objetivo porque sí.

			Por eso cada día me levanto dispuesto a acabar con ello. Trato de hacer de este mundo un lugar más seguro.

			 

			Lena

			 

			Zeus sigue llevando mal la guardería. No para de llorar y no come. Me dicen que es normal, pero dejarlo cada día allí sabiendo que sufrirá me destroza por dentro.

			Esta tarde vienen los caseros a verme e intuyo que no traerán nada bueno.

			Entro en la casa y le preparo a Zeus un biberón. Como siempre, se duerme mientras come y cae agotado en la minicuna. Luego, por la noche, le cuesta coger el sueño. Se despierta asustado y llora más que nunca. Ni dormir conmigo lo calma, como si ya estuviera asumiendo que no estoy ahí cuando lo pasa mal. O tal vez eso no es así y solo lo pienso porque estoy triste.

			Los caseros llaman la puerta y entran en mi casa seguidos de un hombre.

			Me saludan y me tienden unos papeles. Han encontrado una forma de echarme y me dan dos meses para que me vaya.

			—No necesito tanto tiempo. Me iré cuanto antes y os podéis meter la casa por vuestros apestosos traseros. Y ahora, fuera de la que aún es mi casa.

			Se marchan y noto los ojos llenos de lágrimas.

			Zeus se despierta y lo cojo en brazos. Lloro porque no puedo evitarlo y él se queda quieto, callado.

			—Lloro porque llorar no es de débiles. Saldremos de esta. Te lo prometo.

			Empiezo a recoger tras llamar a varios que alquilan habitaciones y, cuando les digo que voy con un bebé, me ponen pegas, porque no quieren convivir con un niño tan pequeño, o me suben el alquiler del cuarto al ser dos.

			Cansada, tras llenar varias cajas con Zeus en brazos, busco el número de Héctor sabiendo que esto va a ser una mala idea, pero lo hago por mi hijo.

			—Hola, Lena —me responde enseguida, y no me sorprende que tenga mi móvil. Héctor siempre va un paso por delante de todos.

			—No he encontrado nada mejor… y no quiero pagarles más dinero a esos insensibles.

			—¿Quieres que vaya a por vosotros ahora?

			—No, tengo que recogerlo todo. Por suerte los muebles no son míos…, pero tengo que meter todo en cajas. —Zeus empieza a llorar.

			—Estoy cerca. Cenamos y te ayudo.

			—No hace falta.

			—Ya…, pero lo haré de todos modos.

			—Eres un mandón.

			—Lo soy. Ahora nos vemos.

			Cuelgo pensando si esto va a ser una buena idea. Siento que no, que es una de los cientos de cosas en que he metido la pata.

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			[image: ]

			 

			Héctor

			 

			Llego a casa de Lena y me abre la puerta con Zeus, que no para de llorar. Lo cojo para ver si esto lo calma y parece que sí.

			—Menos mal. Tengo que ir al servicio, que me meo encima.

			Sonrío por la forma de decirlo y la veo salir corriendo. Llevo a Zeus al salón y veo ya varias cajas a medio llenar. Con el pequeño en brazos, porque dejarlo en su silla es hacerlo llorar, sigo recogiendo. El pequeño se ríe por mis movimientos.

			—Eres un bichito —le digo de forma cariñosa.

			—Ya te digo yo que sí —señala Lena regresando—. Ya sigo yo.

			—Juntos tardamos menos.

			—Eso es cierto. Le pediría ayuda a Valeria, pero está agotada con el nuevo trabajo para restaurar el complejo turístico.

			—Sí, los nuevos dueños se han venido arriba y quieren que sea el mejor del país. Dice Eros que a los nuevos dueños y a su hijo mayor les encanta pavonearse por la ciudad. Al pequeño, menos.

			—No lo sabes tú bien. —Lena los imita y Zeus se ríe por las tonterías que hace su madre. Lleva el cuello tan tieso que casi se le sale.

			—Lo haces genial.

			—Lo sé, y ahora, si quieres ayudarme, yo te digo cómo organizarlo todo. —Abro la boca para oponerme, pero me pone una mano en el pecho, que Zeus agarra—. Mi casa. Mis normas.

			—Vale, pero solo por hoy.

			Me mira retadora y la verdad es que me hace gracia, pero al final asiente.

			Organizamos todo y dejo que me indique cómo quiere las cosas mientras coge a Zeus. He de admitir que lo hace bien, pero creo que con mi técnica iríamos más rápido. Cuando me deja solo para ir a hacer la cena, me olvido de sus indicaciones y sigo sacando cosas y guardándolas en las bolsas que me ha dado.

			—Mañana por la mañana no tengo nada que hacer. Si me dejas las llaves, sigo con esto mientras trabajas —le digo cuando regresa con la cena.

			—Has guardado mal las cosas —señala al ver la bolsa a medio hacer.

			—Confía en mí.

			—Sí, claro, como que tú has confiado mucho en mi criterio.

			Acaricio su entrecejo y le digo con una sonrisa:

			—Va a ser divertida la convivencia.

			—Puede que pase de desearte a desear matarte.

			Me sorprenden sus palabras. Lena es muy directa cuando quiere.

			—¿Así que me deseas?

			—Estás como un queso, eres la fantasía sexual de cualquier mujer… Te confieso que alguna vez lo has sido de las mías —me recorre un escalofrío—, pero solo quiero mirar. No pasará de ahí contigo. Nunca me liaría con alguien como tú.

			—¿Por?

			—Porque eres perfecto y desde pequeña me alejo de las personas por las que puedo perder la cabeza a un nivel superior.

			—¿Por eso solo sales con idiotas? Me lo dijo Valeria.

			—Pues sí, y por eso ya hago idioteces. Imagínate si me pillara de alguien como tú. Así que no. Ver, mirar y si en esta convivencia me sacas de mis casillas y no te soporto…, hasta me haces un favor.

			Nos sentamos a la mesa.

			Zeus aguanta un poco en su silla cuando lo deja Lena, porque le da un peluche que hace mucho ruido.

			—Bueno, ya que estamos siendo sinceros, tengo que confesarte algo —le anuncio tras comer un poco.

			—Habla. Soy toda curiosidad.

			—Se dice toda oídos.

			—Ya, me puede más la curiosidad.

			Me río.

			—Sé que eras tú la chica con la que hablé por el chat de esa aplicación casi toda la noche.

			Lena agranda los ojos hasta que casi se le salen. Luego se atraganta y le doy golpes en la espalda. Hace unos meses me metí en una aplicación de citas, ya que estaba aburrido de mis últimos ligues. Allí conocí a una chica con la que hablé de muchas cosas interesantes. Al quedar para tomar algo, la vi por el espejo de la cafetería con la ropa que dijo que se pondría, y era Lena. Tras ver que yo era el del chat, su gesto cambió y se marchó.

			—¿Te lo contó Valeria?

			—No, la cafetería tenía un espejo.

			—Yo no era la de la foto.

			—Lo sé, porque se te escapó en la conversación que tenías los ojos azules y la de la foto los tenía verdes.

			—Oh…, mierda. Es cierto. Mi prima los tiene verdes. ¿Y me viste dudando?

			—Sí, llevabas la ropa que dijiste que te pondrías. Al ver que era el amigo de Eros, te quedaste quieta y luego, tras pensarlo, te largaste.

			—Y dejaste que siguiera con mi juego de que no te conozco.

			—Yo tampoco dije que sabía que habías sido tú. Volviste con tu ex y pensé que nuestra noche de charla solo había sido un espejismo. Lo dejé pasar.

			—Volví con mi ex porque, tras una noche loca con él, supe que estaba embarazada. Quería que mi hijo tuviera un padre.

			—A veces es mejor estar así que cargar con un hijo y un padre inútil.

			—Ya, pero cuando te enteras de que esperas un hijo, solo piensas en lo mejor para él. Creía que mi hijo necesitaría a su padre porque yo mejor que nadie sé lo que es vivir con una madre ausente.

			—Tú, mejor que nadie, sabes lo que tu padre ha sido para ti: un padre y una madre. Nunca te ha faltado nada gracias a él.

			Sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Lo sé, pero siempre te queda una espina en el corazón al pensar que tu madre no te quiere lo suficiente como para estar contigo.

			—Ella se lo pierde, Lena, porque, siendo como es, se está perdiendo a una hija maravillosa y a un nieto. —Seco su lágrima cuando cae por la mejilla. Su piel es muy suave y dejo mi mano en su cara más de lo necesario.

			Seguimos cenando, esta vez con Zeus en brazos, porque se ha cansado de su juguete y hasta que Lena no lo ha cogido, no ha parado de llorar.

			Al acabar, Lena va acostarlo tras darle la leche y escucho como le canta nanas para que se duerma. Regresa casi una hora después, agotada.

			—¿Ya llevas todo eso? —me pregunta al ver cómo he organizado casi todo.

			—Sí, y ahora te dejo descansar. Mañana regreso para seguir. ¿Te importa que vaya llevando cosas al ático?

			—No, cuanto antes me marche, antes dejaré de sentir este asco por vivir en un sitio en el que no se me quiere. —Asiento y recojo mis cosas. Vamos hacia la puerta y me da unas llaves de su casa—. Gracias por todo. Siempre supe que eras perfecto.

			—Te olvidas de que soy un mandón como tú.

			Se ríe.

			—Perfecto como yo. Nos vamos a matar.

			Me río.

			—Nos vemos mañana.

			Asiente y cierra la puerta cuando entro en el ascensor. No debería hacerme tanta ilusión que vengan a mi casa. Tengo que recordar que ellos solo están de paso en mi vida.
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